
 

 
 
 

7 de Octubre de 2020  
JORNADA MUNDIAL POR EL TRABAJO DECENTE 

 
La Jornada Mundial por el Trabajo Decente está promovida en todo el mundo, cada 7 de octubre, por la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT) y por la Confederación Sindical Internacional (CSI). Este año 
viene enmarcada por el impacto de la pandemia del coronavirus y por sus dramáticas consecuencias en el 
mundo del trabajo. Si antes ya había muchas personas en riesgo de perder su puesto de trabajo o en 
condiciones muy precarias, ahora son muchas más las afectadas, sobre todo las que hacen los trabajos 
menos cualificados. Por eso creemos que ante la crisis laboral que ha generado la COVID-19, tenemos que 
elegir otro camino. Un camino diferente al escogido el 2008, donde la precariedad fue la protagonista. 
 
A la hora de buscar una salida de la situación, como entidades de Iglesia, ponemos en el centro de nuestras 
preocupaciones las personas y las familias. En el mundo hay suficientes recursos como para que todas las 
personas puedan vivir dignamente, la cuestión es cómo se reparten para que todos podamos vivir y llegar a 
finales de mes en condiciones dignas.  
 
La globalización y el desarrollo tecnológico ya habían abierto un intenso debate sobre el futuro del trabajo y 
sobre si la creación de nuevos puestos de trabajo compensaría la previsible destrucción de muchos de los 
actuales. Ahora con las consecuencias de la pandemia se abren todavía más interrogantes. Con todo, desde 
ITD queremos seguir apostando por la solidaridad y la fraternidad como criterios básicos en las relaciones 
sociales e institucionales. Por eso creemos que:  
 

¾ Hay que recuperar y educar el sentido del bien común en nuestra sociedad y reivindicar el papel de 
la política, ejercida con honestidad y transparencia, para poder revitalizar un nuevo contrato social. 
Hay que buscar el bien común con consenso. 

¾ La crisis económica que comporta la pandemia se ha de afrontar evitando que los costes recaigan, 
como siempre, sobre los más débiles. El capital tiene que asumir la parte principal evitando 
reducciones de sueldos o recortes de gasto social. 

¾ La economía productiva tiene que crear más trabajo decente y sostenible, se tiene que repartir mejor 
el trabajo que hay, reduciendo la jornada laboral. Al mismo tiempo, hay que invertir más en formación 
para capacitar y reciclar profesionalmente a las personas. 

¾ El cuidado de las personas dependientes reclama más atención: hay que destinar más recursos, 
personales y materiales, siendo una fuente de ocupación.  

¾ Ha\ TXe aYaQ]aU hacia XQ VaOaUiR PtQiPR de 1.166 ¼/PeV (60% deO VXeOdR PediR) \ faciOiWaU Oa 
conciliación laboral. Igualmente, habría que potenciar la economía social. 

¾ La SaQdePia hace XUgeQWe XQa UegXOaUi]aciyQ de ORV ³ViQ SaSeOeV´ Yta e[WUaRUdiQaUia TXe OeV SRVibiOiWe 
un trabajo decente. También hay que dar respuestas humanas a los jóvenes ex-tutelados que, a 
partir de los 18 años, quedan en la calle y desprotegidos. 
 

A pesar de que el objetivo de esta jornada es conseguir que todo el mundo pueda tener un trabajo digno y 
decente, en el día a día hay que dar respuesta a tanta gente en nuestro país que sufre por falta de trabajo o 
que se ve obligada a hacer trabajos precarios. Hacen falta nuevas políticas activas, personalizadas y 
dinámicas contra el paro. Y si bien nos felicitamos por la puesta en marcha de la nueva ley de Ingreso Mínimo 
Vital, creemos que hay que simplificar los mecanismos de acceso, coordinar mejor las ayudas estatales y 
autonómicas y urgir las resoluciones y los mecanismos, para que las ayudas lleguen en el momento que se 
necesitan. Hace falta también un acompañamiento de servicios de apoyo que puedan aconsejar y guiar a 
las personas afectadas.  
 
Afirmamos, con el papa Francisco, que ³la eVpeUan]a noV inYiWa a UeconoceU TXe ViempUe ha\ Xna Valida, 
que siempre podemos reorientar el rumbo, que siempre podemos hacer algo para resolver los pUoblemaV´ 
(LS 61). 

 


